
las polvorien tas encin as!... 
¿A don de el cam ino irá?
Y o voy cantando, v iajero  
a lo largo del sen d ero ...
—L a  tarde cayendo está— .
”En el corazón  tenía 
la espina de una pasión ;  
log ré  arrancárm ela un d ía : 
ya no siento el corazón .”

Y todo el cam po un m om ento  
se queda, m udo y som brío ,

m editando. Suena el viento  
en los álam os del río.

L a  tarde m ás se oscu rece ; 
y el camino que serpea  
y débilm ente blanquea, 
se enturbia y d esap arece .

M i cantar vuelve a p lañ ir: 
”A guda espina dorada, 
quién te pudiera sentir 
en el corazón  clavada.”
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